REIVINDICACIÓN DE LA ASTROLOGIA PURA

Aunque las creencias-astrológicas populares son ridiculamente absurdas y, en menor medida, también lo son las delirantes nociones mágicas de los as​trólogos vulgares, tengo que admitir que, como me asisto de la Astrología para orientar mis temas prospectivos, debo decir algo sobre la vieja y vilipendiada ciencia de las estrellas. La astrología pura, la que aspira legítimamente a ser reivindicada en las aulas universitarias es, innegablemente, una ciencia que se quedó atrofiada. No hay que olvidar que Kepler, uno de los grandes atletas del pensamiento premoderno, además de un genio de la Astronomía y un bri​llante matemático, fue también astrólogo. Kepler reprochaba a los hombres de ciencia de su tiempo el súbito fanatismo anti-astrológico que los descubrimien​tos de Copérnico habían desencadenado. "Ciertamente -son palabras de Kepler-la Astrología flota en el agua sucia de anacrónicas creencias y supersticiones. 
Pero no hay que arrojar ese agua sucia y con ella el bebé que flota en ese agua". Con el simil del bebé que es ajeno al agua sucia que lo baña, Kepler describió certeramente la situación de la Astrología en el tiempo en que el venerado siste​ma geocéntrico de Ptolomeo se vino abajo. Desde la cultura de la Grecia clási​ca, hasta finales del Renacimiento, la Astrología, como la Medicina, como los escarceos de la Alquimia, habían sido prótociencias embrionarias, detenidas en el lindero donde la magia y el saber científico se confunden. Los sesudos médicos del siglo XVII, que todavía estaban convencidos de que los «miasmas» o microbios nacían por generación espontánea, y que trataban a sus pacientes con purgas y sangrías no merecía más crédito científico que los astrólogos de Corte -Kepler lo fue, en la Corte del Duque de Wallenstein-: Aquellos anteceso​res de Pasteur y de Lister dogmatizaban sobre los diferentes humores del cuer​po humano, con la misma sesuda seriedad con que los astrólogos contemporá​neos suyos pontificaban sobre los cuatro elementos esenciales del Universo: fue​go, tierra, aire y agua, o acerca de las influencias mágicas de los planetas sobre el destino de los humanos. Todas las ciencias tradicionales, salvo la Geometría y las Matemáticas, eran todavía entonces ciencias bebé. Pero entre la Astrolo​gía y las restantes ciencias existió ulteriormente una diferencia histórica capi​tal: la Astrología, al ser expulsada de la Universidad en 1666, permaneció en su estado embrionario, en tanto que las restantes disciplinas académicas, fueron cultivadas con acendrada perseverancia, hasta alcanzar el prodigioso desa​rrollo de nuestro siglo.
Fieles al rigor racionalista que debe presidir nuestra exploración por un campo todavía desconocido por la Universidad, hemos de descartar la simplis​ta creencia en la influencia mágica de los astros sobre la vida humana. Sin em​bargo, no podemos descartar un aspecto de la Astrología cuya importancia real trasciende los límites de la Ciencia y abre perspectivas inéditas al conocimiento unitivo que Aldous Huxley soñara cuando se refería al sabio cabal, que sabe relacionar el átomo y la galaxia, y ambas cosas con los asuntos de la vida diaria.
En quince años, en el curso de un experimento público de predicción his​tórica, de un total de más de 1.900 predicciones he acertado un 93%. Como «test» de mis técnicas de prospectiva, el resultado ha sido brillante. Pero como el sustrato de mi eficaz metodología es una astrología que funciona tan con​vincentemente como cualquier ciencia empírica, algo habré de decir sobre ese milenario saber cuya aplicación a mis técnicas de prospectiva me ha prestado servicios tan notablemente eficaces.
No voy a explicar como funciona la Astrología. Hay disponibles en las librerías tantos tratados o prontuarios de astrología, que ello me exime del tra​bajo de repetir lo que esos tratados explican. Lo que me interesa explicar es otra cosa de mayor enjundia: ¿POR QUE FUNCIONA LA ASTROLOGÍA?. 
Quizá podamos hallar la respuesta a esa pregunta en el campo del proceso na​tural más importante para la vida: la interacción de las radiaciones cósmicas con la materia. La ciencia nos enseña que las radiaciones electromagnéticas ejer​cieron un papel decisivo en la formación de la primera materia orgánica apare​cida en nuestro planeta. Su interacción con los hidrocarbonos, aminoácidos, etc. originó la construcción de las primeras combinaciones moleculares capa​ces de cubrirse con una membrana superficial y reproducir copias de sí mis​mas. EÍ portento cósmico del nacimiento de la vida fue posible gracias a esas interacciones. Pero la energía electromagnética y los elementos físicos y quími​cos que participaron en la creación de sistemas vivos, siguen participando en la perpetuación de las especies, al cabo de millones de años de lenta evolución. El bombardeo de radiaciones de alta energía procedentes del espacio exterior continúa siendo, como en los albores de la vida terrestre, uno de los factores fundamentales de la reproducción y conservación del mundo vegetal y animal. Usando una licencia poética, más literal que metafórica, podríamos decir que todos los seres vivos provenimos de la radiación solar. Nuestros cuerpos están formados de átomos y moléculas que producen energía química y energía eléc​trica. La energía química y la energía eléctrica usadas por nuestras células, fue​ron un día pura luz solar; una inmensa cascada de fotones. Gracias al proceso de la fotosíntesis, la luz que nos llega del Sol es absorbida por la clorofila de las plantas, y, combinada con el agua, se transfigura en vegetales que, al ser ingeridos por el mundo animal se transforman en proteínas, grasas, etc.-
Pero tornemos al tema de las interacciones de la radiación con la materia. Sabemos que las radiaciones procedentes del Sol y del medio interplanetario que su sistema abarca, afectan a las ondas de radio, al tiempo meteorológico, y a los sensitivos sistemas vivos de la flora y la fauna planetaria. Eludo enume​rar las diferentes radiaciones a las que estamos sometidos, pues su árida reseña resultaría tediosa al lector. Cito solo unas cuantas. Son harto conocidos los efec​tos físicos que las radiaciones provocan en diferentes sustancias: cambios es​tructurales en los cristales, frecuentemente acompañados de cambios de la di​mensión estructural; cambios en las propiedades mecánicas estáticas, tales co​mo la elasticidad o la dureza; activación de las moléculas, que bajo la acción de la energía ondulatoria experimentan una gran variedad de sorprendentes reac​ciones químicas. La emisión de rayos ultravioleta daña al DNA, interfiriendo el proceso de «replicación» de nuestras células. Muchos procesos metabólicos, fisiológicos e incluso psicológicos son periódicamente controlados por la ac​ción de la luz. Cualquier biólogo conoce todo esto, así como los daños resul​tantes de una ionización excesiva. La sensibilidad a las radiaciones, por parte de las células de organismos de alta complejidad, es muy sutil. Cito algunos ejemplos más. En las células, el proceso llamado «mitosis», puede también ser perturbado por la radiación. Radiaciones de alta energía originan aberraciones en el comportamiento de los cromosomas. Todo esto es archisabido/repito, por cualquier biólogo corriente. Y sin embargo, a ningún biólogo se le ha ocurrido todavía dedicar una sola hora a reflexionar sobre esas obviedades más allá de conexiones empíricas entre radiaciones dañinas o letales y recursos terapéuti​cos disponibles para remediar las lesiones que tales radiaciones ocasionan. Al parecer ningún científico oficial ha sentido la tentación de meditar sobre las posibles interacciones existentes entre el hombre considerado como sistema, y ese otro inmenso sistema -el universo solar- en el que el hombre vive inmerso. Por supuesto, lo que corresponde al biólogo es observar a través del microsco​pio la realidad implícita de su específica parcela científica. Pero su concepción de la realidad se enriquecería sobremanera si, de tarde en tarde, observara la realidad a través del telescopio.
Volvamos un momento sobre lo expresado al comienzo de este capítulo. Si la vida terrestre surgió de la interacción de las radiaciones cósmicas con los elementos químicos ya citados, ¿como es que los científicos al alcanzar tal con​clusión, ponen punto y final a su inquisitivo interés por la cuestión y renuncian a preguntarse cual es el «role» de las radiaciones respecto a los sistemas vivos actualmente existentes al cabo de un proceso evolutivo que comenzó hace mi​llones de años tras las primeras rudimentarias eclosiones biológicas terrestres?. ¿Qué misterioso bloqueo mental o psicológico impide a los científicos indagar sobre la actual interacción de los elementos que participaron en la aparición de los primeros mamíferos, por ejemplo?. ¿Es que quizás sospechan que esa interacción se extinguió a lo largo del devenir evolutivo de las especies?. ¿Creen acaso que la semilla de la vida, una vez germinada, es ajena a los procesos vita​les de su fruto?. Así parece ser, por cuanto nadie tiene noticia de que el mundo científico se halla preocupado de investigar lo que las anteriores preguntas de​mandan. Si, como sería estúpido negar, esa interacción sigue ejerciendo un pa​pel importante en el mundo biológico del presente, ¿por qué menosprecian la afirmación de los pobres, ignorantes astrólogos, de que el mundo estelar influ​ye sobre la vida terrestre?... ¿Acaso la ciencia misma no sostiene una afirma​ción semejante, al enseñar que gracias a las energías electromagnéticas proce​dentes del mundo estelar y a su interacción con elementos químicos diversos, los ancestrales océanos incubaron las formas de vida primigenias?.
Cuando el pensamiento científico se topa con hechos o ideas que no es capaz de comprender, reacciona culpando al hecho de su propia incapacidad para comprenderlo. Termino este capítulo con un pensamiento de Humbolt: «Un escéptico que rechaza los hechos evidentes, sin ahondar en ellos, comete una forma de tontería mucho más funesta que la pasiva credulidad de los ton​tos a secas».
